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			Capítulo 1. Mi vida

			—Hermanita, ¿tienes algún plan para esta noche?

			—Sí. Estudiar,

			—¡Eres una aburrida! Deberías salir más. Te vas a apolillar si sigues así.

			—Ya sales tú por los dos, hermanito, no pasa nada.

			—Tendrías que aprender un poco de mí. Salir de vez en cuando es bueno.

			—Sí. Pero no en época de exámenes.

			—Está bien. Hoy vendrá Mario a cenar. No te importa, ¿verdad?

			—No. Mientras que me dejéis estudiar, no hay ningún problema.

			—Gracias, pequeñaja.

			Odio cuando me llama así. Sí, soy la pequeña, y aunque sé que lo dice con cariño, no me gusta.

			Tengo veintitrés años, y mi hermano y yo somos como la noche y el día. Él es extrovertido, le gusta salir, siempre está sonriendo y le encanta salir de fiesta. Yo estoy hecha de una pasta diferente. Soy muy tímida, me cuesta relacionarme con la gente que no conozco, sonrío solo cuando es necesario. No soy una persona que salga demasiado. Mi tiempo lo dedico a estudiar, a leer y al gimnasio. Son mis grandes pasiones.

			Vivimos en Barcelona. Y prácticamente vivimos solos. Mis padres se pasan la vida viajando, no pasan demasiado tiempo en España. Nos han dado la mejor vida que han podido, pero en ocasiones me gustaría que pasaran más tiempo a mi lado. 

			Mi padre nació en Venezuela, pero vino a España cuando era un bebé. Tenemos familia allí. Mi padre los visita varias veces al año. Nosotros todavía no hemos ido. Mi abuela estuvo por aquí hace un par de años. Fue increíble verla en persona, después de tantos años hablando por teléfono, viéndonos por internet… tenerla cerca y poder tocarla fue algo maravilloso.

			Se me ha olvidado decir el motivo de los viajes de mis padres: son bailarines profesionales. Van a congresos, dan clases. No es porque sea su hija, pero lo hacen increíblemente bien.

			A mí me encanta bailar, y cuando siento que no puedo más, cojo mis zapatos y salgo a mover las caderas. Pero, es mi pequeño secreto.

			Estudio filología inglesa. Me queda un año de carrera. Mi ilusión es irme a Londres, y después irme a vivir a Estados Unidos. Mis padres tienen buenos contactos, y podría encontrar un buen trabajo allí, aunque de momento, todo esto solo son ideas. Nada real, de momento.

			—¡Laura! Ya estamos aquí. —Mi hermano ha venido con Mario. Su amigo inseparable. Van juntos a todas partes. Trabajan juntos desde hace cuatro años. Son mossos d´ esquadr. Llevo años viendo a Mario, y no puedo negar que me gusta, pero él no es para mí. Voy al salón para saludarlos.

			—Hola, Mario, ¿cómo estás?

			—Hola, Lauri. Bien. Aguantando al pesado de tu hermano. ¿Y tú?

			—¿Pesado mi hermano? ¡Eso no puede ser! Yo estudiando.

			—¿Ya estás con los finales?

			—Sí. Me quedan un par de semanas para acabar.

			—¿Cenas con nosotros?

			—Pues…

			—¡Venga! ¡Tómate un respiro!

			—Vale. Me quedaré un rato.

			—¡Hermanita, que no todo son los libros!

			—¡Qué pesado eres! Sabes que son semanas muy difíciles.

			—Pues que pasen rápido. Por cierto, podrías invitar un día de estos a esa amiga tuya, para charlar con ella.

			—¿A Andrea? ¿Charlar tú? Diego, por favor, tú no charlas con las mujeres.

			—Con ella estoy dispuesto a hacer una excepción, hermanita.

			—¡No eres su tipo!

			—¡Tú que sabrás!

			—Soy su amiga.

			—¿Y por qué no soy su tipo?

			—Porque…porque no.

			—¡Ves! No tienes respuesta para eso.

			—¡Déjame en paz, Diego! No pienso traer a mi amiga.

			—Deja a tu hermana, Diego. Yo tampoco te querría para ninguna amiga mía —dice Mario.

			—¿En serio? ¿Te pones de su parte? ¡Vaya amigo!

			—El mejor. Ya lo sabes. 

			—¿Cenamos? Tengo que estudiar.

			Y eso hacemos. Cenar, reírnos, y pasar una noche agradable. Mario es tan diferente a mi hermano. Tiene conversación, es agradable, y muy atractivo. Es un hombre muy guapo, eso salta a la vista. Creo que, gracias a él, mi hermano no está tan perdido.

		

	
		
			Capítulo 2. ¡Terminé!

			Se acabaron los exámenes, por lo menos, durante unos meses. Hoy toca una buena sesión de gym, y por la noche sesión de baile. Hace días que no quedo con Roland. ¡Mi cuerpo lo necesita!

			Quedamos a la misma hora de siempre, a las once. Cuando salgo de la habitación, mi hermano está con Mario en el salón. No sabía que él estaba aquí.

			—Hola, chicos. —Mario me mira. Y me saluda—: Hola, Laura,

			—Hola, hermanita. ¿Vas a salir?

			—Sí.

			—¿Dónde vas?

			—Con unos amigos. Vendré tarde.

			—Ten cuidado, Laura.

			—Lo tendré, Diego, no te preocupes. ¿Y vosotros no salís?

			—Sí. Iremos a tomar algo. Algo rápido. Mañana hay que trabajar.

			—¡Pasadlo bien, chicos!

			—¡Mario! ¡Estás embobado! ¡Deja de mirar a mi hermana o me veré obligado a partirte la cara! —dice mi hermano. Yo me sonrojo al escucharle, y al ver que Mario lo está tanto como yo.

			—¡Los ojos están para mirar! Y tu hermana está preciosa.

			—Gracias, Mario.

			—Si queréis me voy y os dejo solos.

			—¡No digas tonterías! Yo nunca me fijaría en tu hermana. Es como si fuera mi hermana. 

			¿Su hermana? No es un comentario muy afortunado. Aunque no es algo que me importe demasiado.

			—Me voy. Adiós, chicos. —Cierro y me voy. Me voy al único sitio donde no tengo miedos, donde dejo todo de lado, para aferrarme a lo que necesito, bailar.

			—Por fin llegas, muchacha —me dice Roland.

			—Lo sé. Perdona. ¿Cómo estás?

			—Echándote de menos, ya lo sabes. Llevas días sin aparecer por aquí. Voy a tener que plantearme lo de buscarme una pareja.

			—¡No digas tonterías! Sabes perfectamente que no he podido venir por los estudios.

			—Lo sé. ¡Venga, prepárate! —Y eso hago, me cambio de zapatos y me voy a la pista.

			Roland es mi pareja de baile desde hace tres años. Él me ha enseñado mucho. Nos conocimos por casualidad en el Latin club cuando él era profesor. Creo que los dos nos vimos bailar, y sabíamos que nos habíamos encontrado. Desde entonces no nos hemos separado. No es solo mi pareja de baile, sino también mi amigo. Es el único que conoce la parte que oculto a todo el mundo, y con el que puedo ser yo por completo. Encontrarle fue una suerte. 

			Solo nos vemos para bailar; en contadas ocasiones nos vemos fuera del Latin club. Pero creo que él me conoce mucho más que cualquier otra persona.

			Cuando salgo, Roland ya me está esperando. Suenan Marc Anthony y Romeo Santos. Una bachata para cargar pilas. Creo que es difícil explicar lo que uno siente cuando baila, cuando baila con pasión, eso es algo que he heredado de mis padres. Solo que yo no sería capaz de sacrificar mi vida, como ellos han hecho. 

			—Cariño, tengo algo que decirte. Pero te advierto, no te va a gustar —me dice Roland.

			—¿En serio? ¿Qué has hecho ya?

			—Sé que me lo tenías prohibido, pero tenía que hacerlo, no podíamos desaprovecharlo.

			—¡Habla, Roland!

			—Estamos inscritos en el campeonato de salsa.

			—¿¿Qué?? ¿Por qué has hecho eso? Te dije…

			—Lo sé. Pero es una buena oportunidad. Somos buenos, Laura. Podemos ganar. El premio son diez mil euros, y una beca en Londres para la escuela de baile.

			—Tendrás que buscarte otra pareja.

			—Sabes que no puedo hacer eso.

			—No cuentes conmigo, Roland. Sabes que lo mío es…

			—¡Me lo has dicho muchas veces! No quieres dedicarte a esto. Pero por una vez en tu vida, podrías plantearte las cosas. ¡Eres buena! ¡Muy buena! Deberías estar orgullosa. Podrías dedicarte a esto y triunfarías.

			—¿De verdad crees que no he tenido oportunidad? Pero no quiero, Roland. ¡Esa no es mi vida! No pienso sacrificarla por bailar.

			—¿Sacrificarla? ¿Tú sabes todo lo que podrías viajar, conocer? Por favor, Laura. Si no quieres hacerlo por ti, hazlo por mí. Yo sí quiero aprovechar la oportunidad.

			—¿Me dejarás pensarlo?

			—No tienes mucho tiempo

			—¿Qué tal si bailamos? Para eso he venido. —Roland asiente con la cabeza.

			Y eso hago. Bailar. Dejar de pensar en todo lo que me ha tenido ocupada durante tantas semanas, y ser feliz. Con Roland todo es maravilloso. Su manera de moverse es espectacular. Realmente hacemos una pareja perfecta.

		

	
		
			Capítulo 3. Tomando decisiones

			Una clase de spinning, una ducha, toda la adrenalina descargada, y de vuelta a casa.

			Llevo días pensando en lo que me propuso Roland, y todavía no he decidido que hacer. ¿Debería aceptar? ¿Qué pasaría si lo hiciera? No puedo hacerle eso a Roland, sé lo importante que es para él. No puedo fallarle de esa manera. No se lo merece. Me Llama mi hermano al teléfono.

			—¿Sí?

			—Hermanita, ¿me harías un favor?

			—Dime.

			—¿Esta noche podrías venirte de cena?

			—¿De cena? ¿A dónde? ¿Con quién?

			—Es el cumpleaños de Mario. Y me gustaría prepararle algo especial.

			—¿Y qué pinto yo allí?

			—Sé que se lleva bien contigo. Además, quiero pedirte otro favor.

			—¿Otro más?

			—Sí. ¿Crees que podrías comprarle un regalo? Yo no salgo hasta las diez. Y no puedo ir a comprarlo. Por favor, hermanita.

			—¡¿Cómo tienes tanto morro?! Yo no conozco sus gustos, no sé qué puedo comprarle.

			—Tranquila. Seguro que aciertas. Creo que le gustará que estés en su cumpleaños.

			—¡Siempre te salvo, Diego!

			—Lo sé. Por eso te quiero tanto. Tengo que dejarte. Te quiero. Te llamo más tarde. —Y cuelga. Dejándome como siempre con un problema. ¿De quién es amigo Mario? ¿Mío o de él? Es verdad que le conozco desde hace años, pero no tengo tanta confianza con él como para poder hacerle un regalo. Pero de nada me vale quejarme, solo tengo dos horas para encontrar un regalo. ¡Hermanito, voy a matarte!

			A las diez y media llega mi hermano a casa para ducharse. Yo, por suerte, ya casi estoy preparada.

			—Hermanita, estoy listo.

			—Yo también.

			—¡Estás guapísima!

			—Gracias. Tú también estás muy guapo.

			—Por cierto, no me has dicho qué regalo has comprado.

			—Ni pienso decírtelo. Cuando lo abra él, lo sabrás. Y si no le gusta, será tu culpa, y quedarás fatal con tu amigo del alma.

			—¡Eres mala, Laura!

			—Sí. Intento aprender de mi hermano mayor.

			—Sabes que no tenía tiempo.

			—¡Por favor, Diego! ¿Te enteraste ayer de que era su cumpleaños?

			—No, claro que no. Pero lo he ido dejando. He tenido mucho trabajo.

			—¿Te refieres a trabajo con tus amigas?

			—¿Por qué me dices eso?

			—Déjalo, anda. ¡Vamos o llegaremos tarde! 

			Salimos de casa y nos vamos a un restaurante de la rambla. Allí nos esperan los amigos de Mario y de mi hermano.

			—Hola, Diego. ¿Quién es esta chica tan guapa?

			—¡No se te ocurra acercarte, o te corto los huevos! —le dice mi hermano—. Es mi hermana. Así que ni mirarla.

			—¡Vaya, vaya! ¿Me ganaré un enemigo?

			—No, te ganarás una patada en las pelotas. —Reímos, y pronto me doy cuenta de que el cumpleañero ya ha llegado. No puedo evitar mirarlo. Está realmente guapo. Lleva unos vaqueros, una camisa blanca con los tres primeros botones desabrochados, le hace tan sexy… Su complexión es fuerte, pero si tuviera que mirarle solo a un sitio, sin duda, me quedaría con sus ojos. Intensos, grandes, de un verde esmeralda. Capaz de cautivar a cualquiera. Hasta a mí. Siempre le he considerado guapo, pero esta noche… esta noche me he dado cuenta de que me parece todavía más atractivo.

			—¡Cumpleañero! —le gritan todos, y él no pude parar de sonreír. Los saluda, y por fin llega mi turno.

			—Hola, preciosa. ¡Estás guapísima! —Se acerca a mí para besarme y su olor me lleva a pensamientos que jamás había tenido con él. 

			—¡Felicidades! Espero que no te importe que esté aquí, mi hermano…

			—¡No te preocupes! Me encanta que estés aquí. Gracias por venir. —Me sonríe, y yo hago lo mismo.

			La cena sale perfecta. Los amigos de mi hermano son geniales, yo me siento muy a gusto, aunque solo hay tres chicas. Me lo estoy pasando bien. Mi móvil suena. Cuando lo saco del bolso veo quien es. Roland.

			—Perdonadme. Ahora mismo vengo —digo.

			—Dime.

			—Hola, Laura.

			—¿Por qué me llamas? ¿Ha pasado algo?

			—¿Crees que podrás venir más tarde? —Miro el reloj.

			—No estoy muy segura. No sé si hoy podré.

			—Inténtalo. Tengo que hablar contigo de algo.

			—¿No puedes decírmelo por teléfono?

			—No. Avísame más tarde.

			—Te avisaré. —Cuelgo y voy camino a la mesa, cuando Mario me coge del brazo.

			—¿Pasa algo, Laura? —me pregunta.

			—No, nada.

			—¿Quieres marcharte?

			—No. Recibí una llamada, nada más.

			—¿Lo estás pasando bien?

			—Sí. ¿Y tú?

			—Sí. Tus amigos son geniales.

			—Gracias por venir.

			—No tienes por qué darlas. ¿Vamos?

			—Sí, claro. —Y eso hacemos, volvemos a la mesa. 

			Horas más tarde estamos en la discoteca más famosa de Barcelona. Yo he bebido más de la cuenta, y estoy sentada sola en una mesa, mientras los demás bailan. Pero mi soledad dura muy poco, alguien me roza la espalda y siento un escalofrío.

			—¿Qué haces tan solita? ¿Aburrida?

			—No. Un poco cansada solo. ¿Y tú? ¿Qué hace el anfitrión aquí?

			—Te veía muy solita. ¿Puedo quedarme contigo un rato?

			—Claro.

			—¿Te has dado cuenta de que hace más de cuatro años que nos conocemos y no sabemos nada el uno del otro?

			—Sí. Es cierto. Aunque mi hermano no para de hablar de ti, creo que en el fondo algo te conozco.

			—Sí. A mí también me habla mucho de ti.

			—¿En serio?

			—Sí.

			—¿Y qué te dice de mí?

			—Que eres muy buena, que le cuidas tú más que él a ti, y que… eres preciosa.

			—¿De verdad?

			—No. Eso último es cosa mía. Pero es una realidad.

			—Mario, si no fueras un poco borracho, pensaría que me estas tirando los trastos.

			—A lo mejor lo estoy haciendo. —No puedo negar que me siento impactada al escuchar eso. ¿Mario tirándome los tejos a mí? ¡Eso no es posible! Pero el fantástico momento se rompe, suena mi móvil.

			—Perdona. Tengo que contestar. ¿Sí?

			—Hola, Laura. Dijiste que me llamarías.

			—Lo siento. Me ha sido imposible.

			—¿Vas a venir? —Miro el reloj y suspiro. —No puedo. Es demasiado tarde. ¿Nos vemos mañana?

			—De acuerdo. A la misma hora de siempre.

			—Hasta mañana. —Cuelgo y Mario me mira.

			—¿Tu novio?

			—No. Alguien con quien había quedado.

			—Lo siento. ¿Quieres que te acerque a algún lado?

			—No, ya es un poco tarde. Creo que me iré a casa.

			—¿Sola? ¡Ni hablar! Yo te llevo.

			—¡De eso nada! Es tu cumpleaños. Tienes que estar aquí.

			—Ya estoy un poco aburrido, y también quiero descansar. Voy a avisar a estos. No te muevas de aquí. —Y eso hago, quedarme ahí. Pensando en las palabras que me ha dicho antes, y pensando en qué le pasa a Roland. No entiendo tanta insistencia para que nos veamos. ¿Qué le pasará? Antes de que pueda darle más vueltas a eso, vuelve Mario, mi hermano y los demás.

			—¿Hermanita, quieres irte ya?

			—Sí. Estoy un poco cansada.

			—¿Te importa si yo me quedo?

			—No. Para nada.

			—¡Bueno, chicos, vamos a darle los regalos a este cabronazo! Aunque no sé si se merece algo. —Todos reímos.

			—Saco nuestro regalo del bolso. Y se lo doy a Mario. Él me sonríe.

			—Gracias. —Lo abre, y yo no puedo dejar de mirarlo a la cara. No sé si habré acertado y en el fondo estoy nerviosa. Lo mira, me sonríe y mira a mi hermano—: Esto no es cosa tuya, ¿verdad, Diego?

			—No. Dale las gracias a Laura. Ella tiene todo el mérito. —Se acerca a mí y me abraza.

			—Gracias. Es cierto, me conoces un poco —me dice al oído—. ¡Me encanta! —Mis mejillas se vuelven rojas. Él no para de sonreírme y a mí me pone muy nerviosa. Abre los demás regalos y minutos más tarde estamos saliendo por la puerta de la discoteca.

			—Gracias por acompañarme.

			—No tienes por qué darlas. Además, voy a hacerte andar.

			—No me importa. Me encanta pasear por la noche.

			—¿Sabes, Laura? Es muy complicado conocerte. No sé nada de ti, solo lo poco y nada que me cuenta tu hermano. Pero creo que ni él mismo te conoce bien.

			—Es difícil conocerme. Creo que ni yo misma soy capaz de conocerme.

			—¡No digas eso! Venga, cuéntame algo de ti. —Por un momento tengo la necesidad de contarle que lo que realmente me apasiona es bailar, pero no, no puedo contarle eso. Es mi secreto. Un secreto que, de momento, no estoy dispuesta a contar.

			—Soy una chica normal, Mario, mi tiempo está destinado a los estudios, a mis amigos, y a mi hermano. Mi vida es una vida normal.

			—Siempre que te veo estas en casa estudiando. ¿No tienes novio, Laura?

			—¿Novio? ¡No! Yo no tengo tiempo para eso. Solo quiero divertirme. ¿Y tú? 

			—No tampoco. Yo no entiendo por qué no tienes novio.

			—Yo tampoco entiendo por qué no la tienes tú. —Nos miramos y nos reímos. Pasamos todo el camino hablando de la universidad, de su trabajo, nunca habíamos hablado tanto. Él es tan cercano, tan amable, tan… tan guapo. Por fin llegamos a casa.

			—¿Te apetece pasar? —le pregunto.

			—Sí. Gracias.

			—¿Te apetece tomar algo?

			—¿Una copa?

			—¡Perfecto! ¿Las sirves tú? Voy a quitarme estos zapatos. Me están matando.

			—De acuerdo, señorita.

			Me quito los zapatos y voy a por una goma del pelo. Cuando llego, Mario está sentado en el sofá. Me siento a su lado. Me tiende una copa.

			—Gracias. —Seguimos charlando cuando…

			—¿Puedo decirte una cosa?

			—Claro. Lo que quieras —le digo. Se acerca a mí y me acaricia el pelo.

			—Estas mucho más guapa con el pelo suelto. —Yo miro a un lado. Estoy avergonzada. Me toca el pelo y suelta mi coleta—. Mucho mejor así.

			—Yo…

			—Eres preciosa, Laura. No sé por qué no me he dado cuenta antes. Ojalá…

			—¿Ojalá qué, Mario?

			—Ojalá y no te viera como a una hermana, Laura. Porque seguramente en este momento te besaría. —Cierro los ojos y, por un momento, me imagino sus labios en los míos. Nunca le había visto con los ojos que le veo ahora. Me gusta más de lo que imaginaba. Pero de nada vale. Para él solo soy ¿su hermana? Yo nunca le he visto como un hermano.

			—Bueno, será mejor que… —digo

			—Sí. Yo ya me voy a casa. Creo que es lo mejor. Gracias por venir al cumpleaños, y gracias por el regalo. No podías haber acertado más.

			—Gracias a ti, Mario. —Se acerca y nos damos dos besos. Nuestras pieles se rozan. Y yo vuelvo a sentir ese escalofrío que me recorre el cuerpo.

			—Buenas noches, Laura.

			—Buenas noches, Mario.

			Se marcha. Yo me pongo el pijama, y me voy a la cama. Pensando en cómo ha podido suceder. Pensando en qué momento Mario ha empezado a gustarme de esa manera.

		

	
		
			Capítulo 4. Bailando

			Después de dormir poco y de pasar todo el día pensando, por la noche me voy al sitio donde mis problemas dejan de serlo, aunque quizás esa noche, no.

			—Hola, desaparecida.

			—Hola. ¿Qué te pasa? ¿Por qué tanta urgencia?

			—Tengo que hablar contigo de algo importante.
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